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P ASARON ya los tiempos en que el Deporte era una ocupación de se-
ñoritos ociosos, para convertirse en una necesidad nacional, sentida

ile mado igual por todos los pueblos fuertes y jóvenes.
No es, en efecto, el deporte un medio arbitrario de gastar las ener-

gías producidas o acumuladas en la inactividad, sino el generador de di-
^•has energías, educador de las en poteneial que han de ser empleadas más
tarde en las necesidades cada día mayores que la Ptrtria siente y que su
riefensa en paz y en guerra exige. Por su poder extraordinariamente edu-
cativo, se ha eonvertido en la actualidad en arma de gobierno, que todos
los pueblos esgrimen euando piensan en la formación de sus juventudes,
y ello es comiín a los pueblos grandes como, a los pequeños, a los extensos
como a los reducidos, a los de todas las morfologías, a todas las ra,zas
fuertes, a todos, en una palabra, los que quieren valerse por sí mismos
para contar con un puesto en el concierto mundial, a quieren labrar y de-
fender por sí au independencia.

Modelos de todos ellos, podemos contar con la aimple recordación de
los más recientes acontecimientas mundiales. Resalta la actividad, la difu-
^ión, la preparación deportiva de una Alernania o de una Italia cuya pro-
gresión en este orden, cuyo ascenso y cuya mejora deportiva ha segnido
paso a paso el proceso y la Megeneracicín camo 1'otencia mund'ial hafita
eulminar en esa gran Alemania de hoy. Otro tanto puede decirse de italia,
cada vez más firme, más fuerte, mírs segura .de sí, más l;rande, lo mismo
en su potencialidad deportiva que en su poder rni]itar, comercial o diplo-
mático, exactamente a]a inversa de Francia, cuyo nivel deportivo en todos
los órdenes ha descendido de nranera pare,ja a su descomposición interna.
Y de la misma manera clue aquellos cu.atrto ^nosq2ccteros (Lac^te, Coehet,
^3orotra y I3rugnon} no han tenido sucesores que comer^•asen para I+`rarrcia
la Copa Davis que c^llo:a supieran conquistar, de la misnra manera que sns
Geo Anclré, Mourlon, Sera Martin, Ladoume^,►ue, etc., y cuanto.^ otros de-
portistas no fneron sucedidos y rebtrsados en cantidacl y etrlidad, sino q^ie
en ellos se fuó iniciando un oca.vo deportivo dc cart^eter gerreral, asimismo
se ha ido oscureciendo, falto de vitalidad, enclenque ^^ amarillento, el poder
^noral y material de Franeia.
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Recordemos también el magnífico ejemplo que nos presentó la admira-
ble Finlandia, eae pueblo de obreros y deportistas, con más ^imnasios y
campos de deportes que bares o tabernas y que supo extender su capaci-
dad deportiva al más duro, al más sangriento, al más trágico de los dé-
pertes, pero también al más trascendental para la vida de los pueblos, para
su ser o no ser: la guerra, haciendo sentir su pujanza, su resistencia y su
vitalidad al potente ejercicio de la U. R. S. S., mil veces más •numeroso,
más dotado, más pertreehado y a pesar de 1a desproporción ewidente de
sus medios de combate.

Esto es evidente para quien haya meditado, siquiera sea someramente,
en ello. El deporte, por su calidad, por su condición, tiene un poder edu-
cativo, un poder disciplinante, un poder higiénico, moral y materialmente
hablando, que sería ciego o suicida negarÍo o tan sólo despreciarlo. Es por
este medio por el que se consigue que una sociedad que trabaja o estudia
encamine sus_pasos al campo de deportes, donde cultiva sus músculos, sus
pulmones, su organismo en general, en •lugar de eneaminarse a lupanares.
Es por este medio por el que una juventud se dirige los domingos a la sie-
rra, cargada su espalda con un morral y sus hombros con un par de esqufs,
regresando henchida de.oxígeno y de sol o despuPS de luchar con la ven-
tisca y con los e]ementos atmosféricos, sin rojeces de vino y de lujuria,
groserías ni achíbiris». Es por•este medio por el que se ejercita una^disci-
p^lina, una subordinación, el acatamiento a la autoridad de un arbitro,
cl sometimiento a unas reglas o leye^, la aceptación caballeresca de nn
revés, eX ejercicio de una voluntad de vencer, la lucha noble, la resistencia
a la fatiga, la tenacidad, la edhesión, el espíritu de lucha, la confianza
c-r..sí, en ima palabra, todas esas virtudes morales que elevan al hombre
y lo hacen más apto para cumplir sus fines, que no son sino labort>'r 'p(or
ln Patria, acercáudose a Dios.

Y, sin embargo, cuando esta.s afirmaciones sou axioma para tantos
que no aspiran sino a verlas convertidas en hechos, en re^iliclades, Ps lo
cierto que aún quedan entre nosotroe quienes las uie^,^au, lati entorpecen
o, por lo menos, ]as olvidan, precisamente cua.ndo su prc>p^ración; su labor
o su .fortuna les ha hecho alcanzar puestos desde los cuales E.^o<lítu^ y,lebían
ejeeutar y cumplir estos preceptos ,y esta misión, qae se resume en aquel
famoso lema olímpico: POR UNA JUVE^1TiJD FiTN;RTE Y SANA.

Y han de tener en cuenta los tales que est,e leaia no preconiza sola-
roente la fortaleza y la salud de cuerpo, sino de espírita, de carácter, de
eostumbres, de moral de cuerpo y d^e alma, forma única de concebir ba
juventud que ha de imprimir el estilo y el modo a uuestro pueblo. (lue no
es admisible nega.r a esta juventud estos dereohos qua invoca con la fuerza
cie su razón, con la de sus aspiraciones leRítimas ,y altruístas, con la. fe
prcesta en hacerse fuertes y sanos para rnejor servir a^ Esparia y con más

eficacia y alegría morir por ella, y que ea precisamente por e9tFi legiti-
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m:dad de su aspiración por la que nosotros, los que por razón de nuestro
empleo y eargo ejercemos funciones .de mando y de dirección, por la que
t,emos de fomentar y facilitar la práctica de los deportes. La Patria y el
Caudillo lo egi^en, la juventud lo anhela y nosotros lo cumpliremos inego-
rablemente, y 1 ay del que quiera oponerse a esta formación de la juventud
y a esta expansión de la Patria !

PRESIDENTE DEl COMITE OLIMPICO ESPAFOL



ODOS los que vienen a pedir sombra a nues-
tras banderas para encubrir reminiscencias
antiguas, nostalgias espesas de cosas cadu-
cadas, se alejan pronto de nosotros y luego

nos calumnian o nos deforman. En cambio, los buenos,
los que sirven desde nuestras filas, y desde fuera dé
núestras filas, van percibiendo nuestra verdad. Y a
esos que están fuera de nuestras filas, a esos que
nosotros no queremos absorber en nuestras filas
porque no nos importa; ser los primeros en la cose-
cha, a esos les decimos: Falange Española de las
J. O. N. S. está aquí en su campamento de primera
linea; está aquí en su contorno delimitado por las ex-
clusiones y por las exigencias que he dicho, por ŝi
queréis que vayamos por él todos juntos a esta em-
presa de la defensa de España frénte a la barbarie
que se le echa encima. Asi estamos todos. Sólo pedi-
mos una cosa: no que nos déis vuestras fichas de ad-
hesión, ni que os fund^,is con nosotros ni nos colo-
quéis en los puestos más visibles; sólo pedimos una
cosa a la que tenemos derecho: a ir a la vanguardia,
porque no nos aventaja ninguno en la esplendidez con
que dimos la sangre de nuestros mejores. Nosotros
que rechazamos los puestos .de vanguardiá de los
Ejércitos confusos que quisieron comprarnos con sus
monedas o deslumbrarnos con uu^^s frases falsas, nos-
otros, ahora, queremos el puesto de vanguardia, el
primer puesto para el scrvicio y el sarrifi^.io. Aquí
estamos en este lugar de cita esper^^ndoos ^^ todos;
si no queréis venir, si os hacéis sordos a nuestro lla-
mamiento, peor para nosotros, pero peor para vos-
otros también; peor para España. I a Falange seguir^^
hasta el final en su altiva intemperie y ésta ser^í otra
vez- ^os acord^^is, eamar^idas de la 'primera hora?-,
ésta ser^í, otra vez, nuestra guardia bajo l^is estrellas.
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